




ARANCEL GENERAL, PARA ESTE OBISPADO BE ARE=.

atJMP^i pon I^maVE toca .# EííP.íÑOM.KS, .IIESTISOS, .VEfínOS. .W1..4TOS, YnE.WAS PERS&NAM

QUE NO SEAN INDIOS, DE LOS DEliECIWS PAIiliOQVIALLS, QVE HAN DE TAGAIi: (EN QUE SE EXCEPTÚA EL CURATO DE

CaillomaJ hecho, a¡>,obado, y maudmlo ¡/imniar, en Sínodo ccUlraih, a(jiícll<i Ciudad, ¡j
jtiddiindo en 23

,„/<) ,/, Lrn,, .«/ í}l,¡s,,„

Enero de 1681. Por el Bhno. Señor Dr.

^O
:ai5

Be la limosna de una Misa rezaba en es

te Obispado, regularmente, un peso. Y porque

en alguos partes de él hay costumbre recibida de

dar dos y en otras doce reales por la carestía,

y otras circunstanciar, mandamos se observe,

•ia innovar en ella. , _
De una Misa cantada, cuatro pesos, al Cu-

ra; y cuatro reales «1 Sacristán mayor. Y con

Diáconos dark la parte a cada uno un peso.

De una fiesta de cofradía, con Vísperas,

Misa cantada, Prosecion, Incensario, y campa-

nas, doce pesos: ocho al Cura, y cuatro al Sa-

custan mayor. Y si la fiesta no fuere de co-

fradía: «ino es de Patrón, ñ otra que alguna

persona quisiere celebrar: diez y seis pesos,

dieí al Cura, y seis al sacristán mayor.

De una Velación de español, con espa-

ñola, ú otra cualquiera muger, seis pesos y
medio; de que ha de dar el Cura un peso al

Sacristán mayor; y dos reales al menor que asis-

ta en la Sacristía. Y se ha de aplicar la Misa

por la intención de los velados, y se les adver-

tirá, para que lo hagan. V las Arras, ofrenda,

y velas de manos son del Cura: y las que se

ponen en el Altar de la Iglesia. Y si fuere de

esclavos, cuatro pesos y medio con la misma
obligación; de que se han de dar cinco rea-

les al Sacristán mayor; y uno al que guarda

De leer cada Amonestación cuatro reales.

De un entierro solemne cuerpo mayor es-

pañol, con Cruz alta, misa cantada, vigilia, ca-

pa, incensario, doble, y tumba, veinte y ocho pe-

.08. Y <)<; Crur b.ja »ei, pcooo. Y .i iW.c cu,=i-

po menor (que se reputa el que no pasa de
siete años) con Cruz alta, capa blanca, incen-

sario, y campanas doce pesos. Y con Cruz ba-

ja cuerpo menor cuatro pesos.

De un entierro de cuerpo mayor cscla- I

vo, de Cruz alta, capa, misa cantada, vigi- I

lia, incensario, tumba, y doble, doce pesos.

Y de Cruz baja cuatro pesos. Y de cuerpo menor
esclavo cantado de Cruz alta, capa, incensa-
rio, y campanas seis pesos. Y si fuere de Cruz
baja dos pesos.

Sí pidieren Posas, se harjn las tres per-
mitidas no mas: como se dice en el cap. 10
li'b. 4 tit. 2 pagando cuatro pesos de cada una,
«1 fuere de español. Y de esclavo a dos pesos.

De cada acompañado de capa se ha de
dar cuatro pesos, tres a 61 y uno para gas-
tos de Sacrisúa. Y al de sobrepelliz tres pe-
sos: todos con cargo de una misa, asistencia,

y calidades, que se ordenan en el cap. 121¡b!
4 tit. 2. Y II los entierros de cuerpo menor
66 rebaja el peso correspondiente a la misa,
porque no se dice.

De unas honras, ó cabo de año con vi-
gilia, misa cantada, incensario, doble, y tum-
ba, veinte pesos. Y ti con Diáconos un peso
a cada uno mas, pui ¡ui>ili • yiglliu y misa-

De cada misa de novenario cantada con
doble, incensario, y tumba, sin vigilia, cincc
pesos, cuatro al Cura, y uno al sacristán. Y con
ella ocho pesos: seis al Cura y dos al sacris-

tán mayor , donde lo hubiere con legitimo
titulo. Él cual para que se lo dé esta limosna,

bres, que no fiísren indios, han de coner, m
mo si fueran españoles en pagar los deieiiios

parroquiales expresados en este ariincel. Y lo.

Curas tendrán presente su obligación de en

torrar a los pobres devalde; y de hacer reba-

ja: como se ordena en el Cap. T lib. 4 Tit. 2 de

estas Synodales.

Y por lo que toca a los entierros, que se

hicieren en Iglesias de regulares, fuera de la Par-

roquia, y no sujetas a ella: se lia de guardar

la costumbre de pagar a los Curas, lo que has-

ta hoy se ha practicado, en que mandamos no se

innove; como se previene en el Cap. 15 lib.

4 Tit. 3.

El cual arancel: mandamos S. S. A. se

guarde en todo este Obispado de Arequipa,

por lo que toca, a españoles, negros, mulatos, y

demás personas libres, que no fueren indios

(excepto en el asiento de Cayllonia> y a los

que contravinieren a el, se les impone desde

luego la pena del doble, y procederá a las de

mas aibitrarias, en que incurrirán los Curas,

que no lo tuvieren puesto en la Sacri>tia don

de lo puedan leer las personas, que quisieien. Y
para que asi se observe, y conste, lo firmamos, y
mandamos refrendar del Secretario de esta San

ta .Sínodo. Antonio Obispo de Arequipa. Por

mandado del Obispo mi Sr. D. Diego Martínez

de Buendia. Secretario de la Santa Sínodo.

las demás y asignadas en
arancel, ha de asistir, oficiar y servir personal-
mente, y no pedirá a las partes por otro ti-

tulo mas de lo que aquí se contiene, ni que trai-

ga müsicos que oficien. Y de no el Cura le

fauie. cí

Sacristic.

Los

espondiero a la fun

ABANCEL GENERAL FARA ES-
n; Ohisptíúo ^e Arequipa^ por lo que toca

(i Míos naturales del pueblo^ 1/ forasteros

(e.ixepto los de Caj/Iloma) de los dere-

chos Parroquiales que han de paqar: he-

choj aprobado^ y mandado guardar en Sí-

nodo celebrado en aquella Ciudad; 1/ publi-

cado en 23 de Enero de lOSl. Vot el

Illmo. Sr. D. D, Autonio de León su

Obispo.

Por los Concilios Provine! r«.!e3 ¿e I.ima,

y Presentación Real de los Curas de indios,

58 manda no lleven cosa alguna por instruirlos

en la Doctrina Cristiana, administración de Sa-
cramentos, y Sacramentales: ni les obliguen a

ofrendar. Determinando asimismo, se les dése
pultura devalde en loa cementerios. En cuya con-

formidad lo hemos mandado en estas Synodales;

y que a los indios naturales del pueblo se con-
ceda dentro de las Iglesias: por constarnos de
la coBtumbre, que tienen de fabricarl*: añadien-
do, que ni la cera del funeral, y entierros se
lea lleve.

Y mirando a estas determinaciones, y ajus-

tándose a otras de estos Santos Concilios, afirman
uchoB Doctos, no deben llevar los Curas a

los

el entierro necesario (que declaramos sei

el Cura con Cruz alta de la Iglesia a casa del

difunto, decir el responso, traerle en andas,

y enterrarle con doble, como dispone el Ma-
nual.) Pero que si la paite quisiere mas pom-
pa, convienen, deberá pagarla.

De donde ha tenido introducción la loa-

ble costumbre, recibida en muchas partes, que
el entierro necesario de indios del pueblo no
se pague; si bien en esta Diócesis ha habido va-
riedad en esto, practicándose asi en algunos
curatos, y en otros cobrándoles derechos por el.

Y habiendo con toda aplicación indagado el

fundamento de esta diferencia: hemos averigua-
do, que en muchas Doctrinas de este Übispa-

el Synodo a cieiT pesos: en

menos: y en algunas a nada. Con que .ha-

llándose en ellas indios forasteros

Mfi ll&turales, que han quedado, no perciben los

jn0W"ftlgun«B obencioncs, será imposible te-

nerlos, para la administración de los Santos Sa-

cramentos, que tanto necesitan. Pues como di

jo el Apóstol: del Altar ha de comer quien a

v\ sirve: no siendo digno de reprehensión cojan

algunos frutos de cosas temporales, los que con

su trabajo han sembrado las espirituales. A que

parece miró el Santo Concilio de Tiento: de

terminando, se pueda compeler, den los Fcli-

giests a sus Párrocos la congrua necesaria,

cuando no baatan para ella los diezmos.

FuucUmertos, con otros premeditados, que
nos han puesto en cuidado de aplicar algún pru-

dente medio en muteria, que tanto lo pide; re-

conociendo, que lo obligatorio en los curas ha
estribado siempre, en la suposición de la con-

grua nccesaiia del Sínodo. Y faltando este a

muchos de este Qbispado, parece preciso, que
la /listincion de tiempos mude los derechos. Y
dependiendo tanto los que se han de expresar,
ó' poner en este arancel de la conciencia de

los pi^rrocos, se la encargamos: ademas de im-

ponerles la pena del doble, y otras arbitrarias,

a loa que menospreciando las calidades, con

qua se permite a los curas lleven derechos a

los indios naturales del pueblo, los percibieren

^ En esta atención, y examinada esta ma-
teria, hemos elegido, para su mejor expedien-
te, mandar, como lo hacemos: que ningún cu-

ra, cuyo ¡.¡nodo tenga de cabimiento cuatro

cientos pesos de a ocho reales en piala, o
especies, lleve a 1»b indios naturales del pue-

blo cosa al^íuna por el entierro necesario .

Con declaración, por lo que toca al curato de
Caylloma, que por haberse dividido, no se ha de
atender, a que a cada cura alcancen cuatrocientos

pesos da Sinodo: pues aquella división no ha

de redundar en perjuicio de sus indios natu-

rales: habiendo sido el motivo de ella, la nu-
merosidad de españoles, é indios forasteros de
aquel adviento: y asi alcansaudo el Sínodo de
ambos curas junto a cuatrocientos pesos, que-

dan obligados (como todos los de este Obispa-

do) a enterrar devalde a los indios naturales

del pueblo con el entierro necesario. Lo cual

se h^e entender a la letra, como suena, sin

tuvieren de Sínodo on plata, ó especies cua-

trocientos pesos, se permite, puedan llevar a

loa indios naturales, lo que se señala en es-

te arancel, que se hace con distinción de na-

turales, y forasteros; y por él quedan libres,

y relevados los forasteros de pagar el peso en-

sayado, que por tale» los cobraban algunos

de indio natural del pueblo (que como se ha

dicho, es, ir el cura con Cruz alta de la Igle-

sia a caea dol difunto, decir del responso, traer

el cuerpo, y enterrarle conforme al ritual) cua-

tro pesos. Y no se ha de llevar otra cosa por

doble, ni andas. Y si fuere de cuerpo menor,
hijo de indio del pueblo, dos pesos. Lo cual

se pagará en los curatos, que no tienen de Sí-

nodo cuatrocientos pesos, pero en los que los

tuvieren, no se han de llevar derechos.

Si la parle quisiere pompa: de un en-

tierro solemne de cuerpo mayor de indio del

pueblo, con Cruz alta, capa, vigilia, misa can-

tada, incensario, doble, y tumba, diez y seis

fBc las C

pesos. Y en esta forma: si fuere curaca, Go-
bcrnardor, ü cacique rico, veinte y dos pesos.

Y bi de cuerpo menor, hijo de indio del pue-
blo, solemne, con Cruz alta, capa, incensario,

y campanas, ocho pesos.

De un entierro cuerpo mayor, forastero,

solemne, de Cruz alta, capa, misa cantada, vi-

gilia, incensario, doblo, y tumba, diez y ocho
pesos. Y si fuere con Cruz baja, andas, y do-
ble, seis pesos. Y si fuere menor forastero, so-

lemne, de Cruz alta, capa, incensario, y campa-
nas, ocho pesos. Y siendo de Cruz baja, an-

das, y campanas, tres pesos.

Y si pidieren posas, se podrán hacer tres,

y no mas, conforme al cap. 10 lib. 4 tit. apa-
gando por la primera a dos pesos, y a peso por
cada una -de las otras dos, sin distinción de ia-

dios naturales, ó forasteros.

De unas honras, ó cabo de año, con vígi-

doble, si fueren de indio del pueblo, seis pesos.

Y si de forastero, ocho pesos. Si quieren diá-

conos, un peso a cada uno por asistencia a vigi-

üe una misa cantada, por naturales, o fo-

rasteros, sin vigilia, cuatro pesos. Y con ella,

seis pesos. Y la parte ha de pagar a los díáco-

aog, 8Í los pidiere, uu peso a cada uno, por

asistir a misa, y vigilia, y sin ella, cuatro rea-

les. Y a este respecto han de correr las misai

Y no se ha de llevar otra co-

ble y tumba.

De una fiesta de cofradía, con prosecion,

peras, misa cantada, incensario, campanas,

y capa, seis pesos. Y si fuere de patrón, ó
que por su devoción la haga persona particu-

lar, ocho pesos: sin distinguir de naturales, ó
forasteros. Y si quieren diáconos, han de pa-

gar un peso a cada uno, por asistir a misa,

y procesión. Y en todas estas misas cantadas,

han de pagar las partes a los cantores.

De una velación de indios del pueblo, apli-

citndoles la misa, dos pesos; y se les adverti-

rá, para que ellos lo hagan. Y si el indio

fuere forastero, aunque la india sea del pue-

blo, cuatro pesos con la misma obligación. Y
no se podrá pedir ofrenda, ni que den otra cosa.

1 se previene a los curas del especial cui-

dado, que se aplicará en averiguar, si los qut
tienen de Sínodo cuatrocientos pesos en pía-

Hf ó especies, reciben paga por el entierro ne-

cesario de indio natural del pueblo: para cas*

tigarlos, demás de la pena del doble, a nues-

tro arbitrio. Executandose lo mismo con los

que cobraren el peso ensayado de los indios

forasteros, pues por exonerarlos de este tribu-

te* arancel. El cual mandamos S. S. A. se guar-

¿la *- loa Qw^tos de pste Obispado do Are-
quipa (excepto en el de Caylloma)por lo que teca

a ludios naturales, y forasteros, sin qu» se con-

travenga a el, debajo de las penas dichas. Y
las mismas se imponen a los que no enterra-

ren devalde a los pobres 6 no hicieren reba-

ja, como se ordena en el cap. 7 lib. 4 t¡t. .«

y a los que no tuvieren puesto en publico en

la sacristía este arancel, donde lo puedan leer

todos. Y para que conste, y se observe asi,

lo firmamos, y mandamos refrendar del Secre-

tario de esta Santa Sínodo. Antonio Obispo d«

Arequipa. Por mandado del Obispo mi Señor
Don Diego Martínez de Buendia, Secretario de
la Santa Sínodo.

Sinodales de <
' Ohi"2)(ido.J

AREQUIPA NOVIEMBRE 10 DE 181G:

Imprenta del gobierno pok pedro bena\ides.
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